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INTRODUCCIÓN
La perspectiva de Género en educación es un ámbito de gran relevancia para el estudio de las relaciones humanas mujer – varón y la persistencia de constructos socioculturales que a través de los siglos no han podido romper con las costumbres que de generación en generación se han manifestado en actos discriminatorios que coartan la sana convivencia, fundamentalmente a nivel familiar y comunitario e inciden en forma muy significativa en el desarrollo personal.

En virtud de dicha problemática, se presenta el sustento teórico que ha propiciado el cambio de visión en estudiantes universitarios de pedagogía, a través de una intervención curricular basada fundamentalmente en una metodología de  afectividad, la que se manifiesta en la creación de ambientes propicios para la socialización de ideas, realidades y experiencias familiares y sociales, que a través de un clima de confianza, se va desarrollando en el proceso de apertura al diálogo, la conversación, la reflexión personal y grupal. 

En tal contexto, la experiencia indica que nos enfrentamos a una serie de variables que inciden en el tratamiento del tema y a grandes desafíos en la educación de las nuevas generaciones, dado que la temática de Género no cuenta con un consenso de definición que facilite su incorporación en el ámbito del currículum explícito, puesto que en el imaginario colectivo se asocia por lo general con la reinvindicación en torno a los derechos de la mujer, lo que se problematiza unirateralmente y es considerado un <tema de mujeres>. Lo complejo de tal enfoque es que el varón estudiante no siempre está interesado en sumarse a una reflexión en la cual cree no tener arte ni parte, ó lo aborda desde una perspectiva emocional y defensiva porque se siente agredido, dependiendo del modelo que recibió desde su infancia en el núcleo familiar y en el entorno social; y también depende de la forma como se aborda el tema, considerando que en esta prolongada experiencia se ha debido mediar permanentemente con posiciones muy radicales por parte de estudiantes mujeres, obviamente por consecuencia de sus propias realidades. 

A su vez, las experiencias problemáticas personales y familiares en este ámbito no son fáciles de socializar si no se genera el espacio y el clima propicio para ello, en especial si las situaciones de discriminación, violencia ó cualquier otra de conflicto, provienen del núcleo familiar más cercano. Sin duda, las diversas y variadas resultantes de lo que son actos discriminatorios al interior de la familia son los más difíciles de asumir, denunciar, canalizar y superar, lo que en general se refleja a través del temor, la timidéz, la vergüenza, por ende, aflora la inseguridad y la indecisión en su socialización y más aún su denuncia. Las estadísticas nos han aportado como dato estimativo que una mujer demora alrededor de siete años en hacer la primera denuncia, la que en muchos casos, se retracta y es frecuente su retiro por presión familiar y social ó por reconciliación temporal. 

Si bien es cierto, los avances logrados en los últimos tiempos respecto al tema son significativos, también es importante decir que su incorporación a la educación no ha sido suficientemente efectiva y señalizadora de un cambio importante de visión; ó simplemente no está contemplada transversalmente a través de las diversas disciplinas curriculares. Prácticamente todos los grupos de estudiantes en la intervención curricular señalada, carecían de conocimientos básicos y fundamentos sobre la importancia del  Género en educación, información que supuestamente tendrían que haber adquirido durante la enseñanza básica y/o media.

Por otra parte, si bien se ha observado últimamente un cambio notable en las formas de relación entre jóvenes mujeres y varones, no es menos cierto que ello no constituye aún un cambio paradigmático, comprensivo y racional del verdadero alcance que implica la no discriminación en términos de género, sino más bien responde a una necesidad de reaccionar frente a exigencias de una post-modernidad que la sociedad global ha impuesto, basada fundamentalmente en el sustento económico de la familia, el que no es posible afrontar hoy en día con las expectativas de consumo existentes y que privilegian en gran medida, la obtención de bienes materiales más que el desarrollo de valores en la interrelación humana entre ambos sexos.

Las consecuencias de dicha situación se evidencian en la incorporación masiva de la mujer al campo laboral, sin mediar para ello una reestructuración en la organización familiar para responder al cambio, lo que le ha significado a la mujer asumir, en muchos casos, con un doble estándar de responsabilidades en la vida pública y privada, con un impacto negativo en la familia y una creciente crisis de valores en la sociedad en general.

En virtud de esa realidad, la incorporación de la perspectiva de género en la educación es de vital importancia desde los primeros niveles del sistema escolar, lo que implica una resignificación del rol de la escuela en la formación de la juventud y, por ende, es trascendente la formación profesional y la capacitación de los cuerpos docentes; como de igual modo su transferencia a la familia en una alianza permanente de interacción educativa. Dicha alianza es fundamental, por ser precisamente la familia quien educa en primera instancia y son sus modelos de crianza los que la escuela recibe para luego canalizar y desarrollar su propio proyecto educativo conducente a la formación general.
Es por tanto de vital importancia reconocer la enorme relevancia y trascendencia del Currículum oculto, el que en el ejercicio de la docencia se observa como implícito y propio de cada grupo humano que se atiende y donde la diversidad cultural es propicia para la aplicación de los objetivos transversales de la educación. En consecuencia, un primer paso importante será el conocimiento de aspectos conceptuales significativos, para luego visualizar en términos generales los fundamentos que conducen al estudio del Género, las políticas públicas que lo avalan y las declaraciones universales vertidas en las primeras convenciones de las Naciones Unidas en materia de derechos y deberes para la incorporación del tema en el ámbito nacional e internacional.

A su vez, se presenta una alternativa viable de aproximación al modelo curricular que facilita la aplicación del tema, lo que se expresa en la Coeducación, que significa educar en equidad considerando iguales oportunidades y condiciones para el desarrollo humano, sin distinción de ninguna naturaleza, lo que favorecerá la armonía en las relaciones entre los sexos y la construcción de una cultura de paz.    

Aspectos Conceptuales. 

Ha debido ser reiterativo el abordaje del tema desde el punto de vista conceptual, de que el Género es la construcción psicosociocultural de características que son propias de lo femenino y lo masculino,  que cada sociedad ha configurado de acuerdo a sus particulares formas de vida, costumbres e idiosincrasia. Definición que marca la diferencia de lo que es el sexo como las características biológicas universales entre el hombre y la mujer en  su condición física y anatómica. 
De esa manera, se han construido formas de ser y de actuar en la sociedad, dando origen a un modo de comportamiento típicamente femenino y otro distinto que caracteriza lo masculino. En este sentido, la connotada educadora e investigadora argentina Gloria Bonder, dice: “La investigación antropológica ha arrojado resultados contundentes en este terreno: ha demostrado que en diferentes culturas las características de personalidad y las posiciones sociales de varones y mujeres presentan importantes variaciones” (“Educando a Mujeres y Varones para el Siglo XXI”, P.11).

En tal concepto, las relaciones de género se han transmitido a través del tiempo con algunas diferencias que aparecen como naturales y que sin embargo son significativamente contrarias a los derechos humanos, como por ejemplo, el sentido de jerarquía entre hombre y mujer tanto en lo familiar como laboral y profesional; el liderazgo y  participación en la vida social y pública; el nivel de responsabilidades en las relaciones de pareja, en la crianza y en las actividades del hogar, entre otras. 

 Todo lo anterior, con graves consecuencias para la convivencia entre las personas, lo que ha sido motivo de preocupación para los organismos nacionales e internacionales de defensa de los derechos humanos y de la educación, puesto que incide en el desarrollo integral y de la personalidad en todas las edades, especialmente en la infancia y la adolescencia, por el impacto que produce una forma de vida discriminatoria desde muy temprana edad.

 Según Basíl Berstein “La educación se convierte en un transmisor de relaciones de poder que están fuera de ella. La comunicación pedagógica es simplemente un transmisor de algo distinto de ella. De modo que la comunicación pedagógica en la escuela, en la guardería infantil, en el hogar, es el transmisor de las relaciones de clase; es el transmisor de las relaciones de género; es el transmisor de las relaciones religiosas; de las relaciones regionales. La comunicación pedagógica es un transmisor de modelos de dominación externos a ella” (Berstein, B. 1988, p. 4).

Por su parte, el investigador Humberto Maturana señala que el actuar en el mundo de las relaciones familiares y sociales es lo que hace que las personas, desde su más tierna infancia, se apropien de las conductas y comportamientos que regirán su vida adulta, en el vivir de lo cotidiano y en la red de conversaciones que se van dando a lo largo de la existencia. Ello imprime un sello de inapreciable valor, en una postura humanizante desde la ciencia y en lo específico, el sentido de lo humano desde la biología del amor.

“...la relación materno-infantíl es un fenómeno biológico humano que involucra a la madre no como mujer sino que como adulto en una relación de cuidado para lo cual tanto la mujer como el hombre están biológicamente igualmente dotados. En otras palabras, invitamos a darse cuenta de que la maternidad es una relación de cuidado, no una tarea asociada al sexo” (Maturana, H. 1995, p.12). Y en relación a la convivencia humana en el contexto cultural y de la comunicación, expresa que:

“Las diferencias sexuales implican diferencias en lo fisiológico que pueden manifestarse como modos distintos de manejar el espacio y el tiempo, y, por lo tanto, como modos diferentes de moverse, unos con respecto a los otros y con respecto a la crianza, de mujeres y hombres. Pero, como vivimos hombres y mujeres estas diferencias, no depende de nuestra biología sino que depende de nuestro ser cultural, depende la clase de vida humana que vivimos, de cómo se entrelazan en nuestro vivir humano ternura, sensualidad y sexualidad” (Maturana H. 2000, p. 158). 
De ahí la importancia que adquiere el tratamiento de esta temática, porque permite determinar una problemática que no aparece de manera explícita en el trabajo escolar, sino a través del currículum oculto, puesto que se manifiesta en un lenguaje simbólico de representaciones de la realidad, a través de roles y estereotipos asignados por tradición a uno u otro sexo y que muestran la construcción de una sociedad marcada por diferencias que son discriminatorias y que es necesario modificar, para mejorar el futuro de la humanidad.
Panorama histórico  

La historia del género se empezó a difundir en épocas muy recientes,  a pesar de su enorme repercusión en el ámbito de las relaciones humanas y sólo fue puesto a consideración de las Naciones Unidas a mediados del siglo XX, lo que significó una instancia de apoyo que dio el impulso definitivo para la inclusión del tema a nivel mundial. 

Para abordar el tema, existen dos vertientes de acontecimientos a considerar: 

La primera de ellas es que la mayoría de los estudios e investigaciones realizadas tienen su origen en los movimientos emancipatorios de la mujer, en su lucha por la participación en la vida pública y el derecho a voto.  Los antecedentes históricos nos relatan la existencia de movimientos feministas activos que adquirieron mayor relevancia recién a partir del siglo XIX y dan luces de lo que ha sido el esfuerzo por construir una historia de la mujer, más significativa en términos de participación en la vida pública, de desarrollo personal y profesional. 

La segunda es que la inclusión de la mujer en el mundo de la educación no partió como una forma de potenciar su desarrollo personal, si no como una necesidad de cumplir en forma más eficiente su rol maternal tradicional y de apoyo en la educación de los hijos, quienes debían asumir responsabilidades de gran importancia para la familia y la sociedad; no así las hijas, que debían permanecer en el hogar y prepararse para continuar con el rol de la madre. 

 Desde esa perspectiva, la historia de la mujer es un libro abierto de grandes controversias y aunque han sido numerosos los esfuerzos por desentrañar el origen de su desigualdad frente al hombre, existen fenómenos, hechos y acontecimientos que perduran aún en la mente colectiva de la tradición cultural.  La invisibilidad de la mujer a través de la historia de la humanidad es uno de los aspectos que más sobrecoge al iniciar la búsqueda de información que permita realizar un estudio más documentado al respecto.  Su presencia ha sido tan sutil, que se ha hecho casi imperceptible a la luz de los grandes acontecimientos.   

La historiadora estadounidense, Joan Scott, centró sus estudios en las fuentes que originaron la discusión del tema, como son, las cartas familiares y colecciones personales, los documentos privados y diarios, las publicaciones de los partidos políticos, los congresos sindicales y los documentos gubernamentales, que a partir del año 1840 en algunos países como Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, fueron configurando lo que ella llamó el “arsenal de armas intelectuales” para la lucha por los derechos de las mujeres.   

En Chile, la situación de lucha real se fue configurando lentamente por influencia de los acontecimientos sociales, políticos y religiosos mundiales, entre ellos, la incorporación de la mujer al mundo del trabajo con la Revolución industrial, sin que ello significara por cierto un gran avance, puesto que las fuentes laborales fueron en aumento a través del tiempo, en el natural proceso de modernización y del avance de la tecnología. 

 La mujer de la clase media tuvo que empezar a compatibilizar su rol tradicional de la vida doméstica, la crianza y la atención al marido, con el mundo laboral.  La mujer de los sectores populares ya tenía su propia historia en el trabajo doméstico, o se desempeñaba como tejedora, costurera, artesana y en actividades de servicio, al cuidado de seres enfermos, de la infancia y la ancianidad; situación invariable desde épocas aún más remotas. 

En la cronología existente, los estudios de la escritora Diamela Eltit, en relación con el sufragio femenino en Chile, los comentarios del historiador Luis Vitale sobre el movimiento de mujeres en Chile, además de un interesante estudio exploratorio realizado por Josefina Rossetti, en colaboración con el Centro de Investigación y Desarrollo de la Educación (CIDE), nos entregan un sinnúmero de antecedentes que conforman la teoría y la práctica de la presencia femenina y su incorporación a la vida pública en el país. 

Con la información obtenida, se puede mencionar a Javiera Carrera y Paula Jaraquemada, como mujeres valientes luchando por la independencia nacional en el año 1810, entre otras.  La formación de sociedades en distintos puntos del país, como las Mutualistas (Valparaíso, 1887), de Emancipación (Santiago, 1888), de Obreras (Iquique, 1894), de Progreso Social (1900); Consejos femeninos, Federaciones, Agrupaciones, etc. durante la segunda mitad del siglo XIX y con mayor fuerza a comienzos del siglo XX, con los movimientos políticos y sociales, tales como la “huelga de las cocinas apagadas” en el salitre (1918), o la “huelga nacional de la chaucha”, contra el alza de la locomoción (1949), etc.   

Los mismos estudios antes señalados nos indican que las primeras escuelas primarias, creadas a partir del año 1812 estaban destinadas fundamentalmente a un plan de alfabetización y los censos realizados en la época señalan que del 10% de mujeres que sabían leer a comienzos del siglo, se logró un 32% de alfabetización hacia el año 1881.  El sistema educacional de la época tenía serias limitantes en lo que a sexos se refiere; la educación que se impartía a la mujer estaba siempre vinculada a su rol materno, de esposa y administradora del hogar, con algunas materias de lectura, escritura y educación religiosa; por lo tanto, la fuerza y la sabiduría se potenciaba en el hombre, para quienes se crearon posteriormente las escuelas normales, en el gobierno de Bulnes, y la primera escuela normal de mujeres sólo apareció en el año 1853, con estudios muy inferiores a los de los hombres. 

Posteriormente, una corriente de pensamiento liberal alrededor del año 1870 propuso planes de estudio que consideraran para la mujer en forma especial, cocina y despensa, horticultura, lechería y apicultura, para dar paso más adelante a la contabilidad y la formación técnica, lo que se argumentaba en la necesidad de mejorar la producción agrícola y la economía de subsistencia. 

Un hito importante en términos de reconocimiento por la capacidad de la mujer, para realizar estudios en igualdad de condiciones al hombre, fue un artículo de prensa que apareció en el año 1872, de Don Máximo Lira, que entre líneas decía: “El hombre no es el único propietario del dominio de la inteligencia, lo posee en común con la mujer; y quitar a ésta lo que es su dote de ser inteligente, es cometer una injusticia que tiene una terrible sanción social”. 

A partir de entonces, se sucedieron acontecimientos que derivaron en la aceptación de la mujer en las escuelas secundarias, técnico agrícolas y finalmente con el Decreto de 1877, siendo Ministro de Educación Don Luis Amunátegui, se proyectó en la educación superior. 

El Decreto señalaba textualmente “Se declara que las mujeres deben ser admitidas a rendir exámenes para obtener títulos profesionales con tal que ellas se sometan a las mismas disposiciones a que están sujetos los hombres”, y en algunos de los considerandos, decía: 

1. Que conviene estimular a las mujeres a que hagan estudios serios y sólidos; 

2. Que ellas puedan ejercer con ventaja algunas de las profesiones denominadas científicas; 

3. Que importa facilitar los medios de que puedan ganar la subsistencia por sí mismas. 

(Fragmento tomado del libro “Crónicas del Sufragio Femenino en Chile”, de Diamela Eltit). 

Los años siguientes no estuvieron exentos de conflictos, producto de una gran oposición y resistencia de las clases tradicionales conservadoras y religiosas, que no concebían a la mujer alejada de su rol natural de madre y esposa.  Sin embargo, en el año 1883 se tituló en la Escuela de Medicina, la doctora Eloisa Díaz, a la que siguieron en 1890 nuevas profesionales en las carreras de Derecho, Medicina, Odontología, Farmacia y Agronomía. 

Dicho acontecimiento abrió un nuevo capítulo en la historia de la educación de la mujer, con relación a sus tendencias vocacionales del fin de siglo.  Desde luego, los datos existentes mencionan que la vida del magisterio era una carrera de realización femenina muy importante, igualando o superando en algunos períodos al número de varones, (469 mujeres y 326 hombres en las escuelas normales). Ese magisterio participó activamente en las reflexiones y discusiones que originaron en el siglo entrante, el Decreto de 1912 que establecía la igualdad de planes y programas para ambos sexos. 

Se produjo la primera Reforma educacional del año 1927, de corta duración, pero de un gran significado y alcance pedagógico, lo que flexibilizó la educación de ambos sexos hacia tres vertientes importantes de logros, como fueron:

· El desarrollo de las especialidades profesional y agrícola en Escuelas Técnicas femeninas; 
· El inicio de la Coeducación y la Pedagogía renovada; y 
· La creación de un anexo femenino del Instituto Superior de Comercio, que hasta entonces era sólo para varones. 

Hasta ese año, se habían graduado en el país 49 doctoras, 467 farmacéuticas, 115 dentistas, 18 abogadas y 644 profesoras (tomado de la Cronología comentada del Movimiento de Mujeres en Chile, de Luis Vitale). 

En el año 1929 se definió el texto definitivo de la ley sobre la enseñanza primaria obligatoria, proceso que culminó con la Reforma educacional del año 1965, que consideraba la incorporación de la mujer a todos los niveles de la educación, con un aumento importante en las tareas de producción y en la carrera docente del Magisterio. 

En el año 1932 surgió la primera experiencia de la Coeducación en el país, con la creación del Liceo Experimental Manuel de Salas, impulsada  por  la connotada educadora Amanda Labarca desde el Ministerio de Educación y conforme a un Decreto de la presidencia de Don Esteban Montero. 

La experiencia pionera del Manuel de Salas, fue extraordinariamente innovadora para la época y significó un movimiento de renovación pedagógica que impactó no sólo en el país, sino también al resto de América Latina. Desde allí se configuró un modelo experimental único porque consideró entre sus principios fundamentales, la igualdad de condiciones y oportunidades para ambos sexos y la activa participación de toda la comunidad educativa. 

El Liceo contó con la dirección y orientación técnico pedagógica de mujeres destacadas, como Irma Salas, Florencia Barrios, que lo dirigió por más de 20 años, Olga Lopehandía, Sara Soto Peralta, entre otras. Sin duda que uno de los pilares en este proceso lo representó la profesora Viola Soto Guzmán, que tuvo a su cargo por varias décadas a partir del año 1947, la asesoría técnica y que posteriormente ganó el premio Nacional de Educación (1991). 

Por otra parte, las organizaciones femeninas de la primera mitad del siglo XX, centraron sus luchas por los derechos civiles y políticos, en especial el derecho a voto, el que lograron efectivamente el 8 de Enero de 1949. Su participación ganaba espacios de incalculable valor en la vida ciudadana y pública de la nación, a lo que siguió un camino ascendente de reivindicación. Sin embargo, los roles y estereotipos que subyacían en la cultura imperante en la época, lejos de ser modificados, se mantuvieron sin mayor discusión ni cuestionamiento a través del tiempo, fundamentalmente al interior de la familia. 

Este acopio de momentos históricos relevantes para la mujer en su incorporación al ámbito público y acceso a la educación, dejó de manifiesto el primer impulso dado por Don Máximo Lira en 1872 y el Decreto Amunátegui de 1877, que seguido de una constante lucha de grandes mujeres y por cierto, con el apoyo de varones con capacidad de gestión, dieron los frutos esperados.  El estudio exploratorio de Josefina Rossetti indica que ya a partir del año 1975, no había gran diferencia de cobertura por sexos en la educación y la legalidad vigente no restringía a la mujer en sus derechos de participación en igualdad de condiciones al hombre. 

Al mismo tiempo, y producto de un movimiento organizado de los países que formaron las Naciones Unidas después de la segunda guerra mundial, se empezaron a suceder una serie de conferencias, propiciando medidas para el mejoramiento de la situación de la mujer a nivel internacional. Es así como en el año 1975  se proclamó el Año Internacional de la mujer, dedicado a intensificar dichas medidas, para favorecer su desarrollo y su contribución al fortalecimiento de la paz mundial. 

Las conferencias de las Naciones Unidas estaban destinadas a lograr el reconocimiento de la participación de la mujer en todas las esferas sociales, culturales, educacionales y de todo orden, con el fin de eliminar la discriminación existente e impedir la desigualdad, la injusticia y la explotación de que podría ser objeto a nivel familiar y comunitario.  

De ese modo, la Asamblea general  inició un periodo muy importante de consolidación de los esfuerzos nacionales y transnacionales por los derechos de la mujer, los que se convirtieron en acuerdo después de 5 años de trabajo, acogiendo las inquietudes de los grupos de consulta, representantes de los países, y aprobando finalmente 30 artículos que componen el texto de la “Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer”, en la asamblea del 18 de diciembre de 1979. 

     En el artículo 5 de dicha Convención, se señalaron las siguientes medidas: 

a. “Modificar los patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, con miras a alcanzar la eliminación de los prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra índole que estén basados en la idea de la inferioridad o superioridad de cualquiera de los sexos o en funciones estereotipadas de hombres y mujeres”; 

b. “Garantizar que la educación familiar incluya una comprensión adecuada de la maternidad como función social y el reconocimiento de la responsabilidad común de los hombres y mujeres en cuanto a la educación y al desarrollo de sus hijos, en la inteligencia de que el interés de los hijos constituirá la consideración primordial en todos los casos”. 

 No obstante, lo anterior, es necesario hacer notar que el acceso a la educación, la incorporación de la mujer al mundo laboral, su participación en las esferas públicas y su creciente desarrollo en la vida profesional, no habían logrado romper completamente las barreras de la desigualdad en la enseñanza. La tendencia generalizada de la escuela se manifestaba perpetuando los modelos tradicionales, más aún considerando que en los niveles básicos de la educación, el profesorado femenino superaba en gran medida al número de varones. 
Las investigaciones realizadas en este sentido nos indican que las educadoras, conscientes del rol que les correspondía asumir en la sociedad, proyectaban de igual forma esa realidad en el aula, sobreprotegiendo al varón y preparando a la mujer para cumplir eficientemente los roles establecidos. 

En un estudio realizado por convenio CIDE – SERNAM en el año 1999 sobre observaciones de aula en la Educación Pre-Escolar, una de las observaciones en un espacio destinado al cuento expresa: “Es posible señalar que en general la tía reconoce, estimula y promueve más la participación de los niños que de las niñas, de lo que se deduce que sus expectativas apuntan a que los niños tengan un rol más activo en la clase, tomando la iniciativa, respondiendo a sus preguntas y participando en las distintas actividades

En cuanto a las niñas, en ocasiones da la impresión que la tía inconscientemente las ignora, como si no esperara que ellas también hagan su aporte o expresen su opinión. Lo sorprendente en este caso es que efectivamente las niñas, en general, muestran una actitud más bien pasiva, tienden a marginarse de las actividades y, salvo excepciones, no toman la iniciativa. Además, cuando participan, también tienden a ser más sancionadas que los niños. Ambos factores, el que no se las incentive tanto a participar como a los niños y el que se las sancione más, hacen explicable la actitud de las niñas”. 
 
El estudio mencionado abordó tres tipos de establecimientos en las categorías urbana y rural, y aplicó dos técnicas de investigación, la observación en aula y la entrevista focalizada, visualizando con ello las relaciones e interacciones entre niños y niñas con sus educadoras.

Al analizar los programas de estudio, los textos escolares, las láminas e ilustraciones, relatos y cuentos utilizados, se podía visualizar la prevalecencia del lenguaje androcéntrico, cuyo mensaje simbólico acentuaba la debilidad, la sumisión, el servicio, la comprensión y la dependencia de la mujer frente a la fuerza, el heroísmo, la sabiduría y actitud protectora en el hombre. 

En virtud de esa realidad, la Convención declaró en el artículo 10 letra c) “La eliminación de todo concepto estereotipado de los papeles masculino y femenino en todos los niveles y en todas las formas de enseñanza, mediante el estímulo de la educación mixta y de otros tipos de educación que contribuyan a lograr este objetivo y, en particular, mediante la modificación de los libros y programas escolares y la adaptación de los métodos de enseñanza.”

Posteriormente en el año 1985, se realizó la Conferencia Mundial de Nairobi, Kenya, donde se aprobaron estrategias de complementación a los artículos citados. En uno de sus párrafos dice que para eliminar los conceptos estereotipados y la desigualdad en todas sus formas, debe existir una legislación apropiada y una educación general “...con cauces oficiales y extraoficiales, incluidos los medios de información, las organizaciones no gubernamentales, las plataformas de los partidos políticos y las medidas de ejecución”.

La Conferencia recomendó que: “Para sacar a la mujer del lugar secundario al que ha sido relegada, lo cual, a su vez, ha favorecido la discriminación, deben elaborarse estrategias complementarias encaminadas a lograr que todos los miembros de la familia compartan las responsabilidades domésticas y que se reconozcan en condiciones de igualdad las contribuciones económicas no estructuradas e invisibles de la mujer a la sociedad en general”.

Chile ratificó la Convención del año 1979 diez años más tarde, el 9 de diciembre de 1989, con el compromiso de adoptar las medidas necesarias para su implementación. De esta forma y atendiendo a la Convención, que en una de sus partes pide que se promulguen leyes nacionales para prohibir la discriminación, se pone en marcha la iniciativa de crear un mecanismo nacional que pudiera velar por el cumplimiento del compromiso adquirido; el que se cristalizó en la ley nº 10.023, publicada en el diario oficial del 3 de Enero de 1991, que creaba el Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM). 

La naturaleza de este organismo es de servicio público y su relación con el Presidente de la República lo realiza a través del Ministerio de Planificación y Cooperación, según establece el artículo primero de la ley; y el artículo segundo, que dice textualmente: “El Servicio Nacional de la Mujer es el organismo encargado de colaborar con el ejecutivo en el estudio y la proposición de planes generales y medidas conducentes a que la mujer goce de igualdad de derechos y oportunidades respecto del hombre, en el proceso de desarrollo político, social, económico y cultural del país, respetando la naturaleza y especificidad de la mujer que emana a la diversidad natural de los sexos, incluida su adecuada proyección a las relaciones de la familia”.

De esa forma, se puso en marcha el Plan de Igualdad de Oportunidades entre Hombres y Mujeres, el que se define en algunas acciones concretas, como por ejemplo en la educación, al incorporar la perspectiva de Género en los programas de estudio de la Reforma educacional, mediante concursos y licitaciones. 

La Conferencia de Beijing (1995) en materia de educación, centró su atención en la aplicación de la convención 79 y la educación primaria universal para niños y niñas, destacando acciones como el acceso de las niñas a la educación en igualdad de condiciones, el desarrollo de habilidades y capacitación no discriminatoria; y la asignación suficiente de recursos para monitorear la realización de las reforms educativas en estas materias. “Los gobiernos tienen la obligación por la CEDAW y el compromiso por Beijing de asegurar la igualdad de género en todos los niveles de la educación – primaria, secundaria y universidad, como también en la capacitación técnica, y los programas de educación continua y alfabetización. Esto implica no sólo proporcionar igualdad de oportunidades para entrar a la escuela, sino también adoptar las medidas que sean necesarias para asegurar que las niñas y las mujeres tengan apoyo para completar su educación sobre una base de igualdad con los niños y hombres. Los gobiernos deben tomar en cuenta los obstáculos que impiden que las niñas y las mujeres adquieran una educación y desarrollar iniciativaas para superarlos” (“Camino a la Igualdad de Género”. UNIFEM, p. 20).

El Ministerio de Educación Pública declaró en la Reforma de 1997, el compromiso del gobierno para asegurar la real vigencia del principio de igualdad de oportunidades en educación. En el principio básico 1.8 se declara: “El reconocimiento de la libertad, igualdad y dignidad de las personas, impone al Estado el deber de garantizar una enseñanza básica de calidad para todos que, sin excepciones, contribuya a que cada hombre y cada mujer se desarrollen como personas libres y responsables”. 

Asimismo, se determinó el enfoque de Género como un PMG (Proyecto de Mejoramiento de la Gestión) a partir del año 2000, ampliando su cobertura a la capacitación del personal en todos los Ministerios del Estado. 
Universo de Estudio. 

En el segundo decenio del Plan de igualdad de oportunidades entre mujeres y varones 2000 – 2010 del SERNAM, el objetivo N° 3 señalaba lo siguiente: “Incorporar contenidos y prácticas educativas en el sistema educacional tendientes a propiciar actitudes y valores favorables a la equidad de género”.  

 A continuación, se establecieron ocho lineamientos para el logro de dicho objetivo, entre lo cuales se mencionan los dos primeros, que son: 

“3.1 Incluir la perspectiva de género en todas las acciones emprendidas por la Reforma educativa, y continuar modificando los lineamientos educativos y los contenidos curriculares en todos los niveles y modalidades de enseñanza. 

3.2. Proseguir con la labor de formación continua del profesorado en todos los niveles educativos, incluido el universitario, para fomentar el desarrollo de valores, actitudes y contenidos igualitarios”. 

La propuesta del SERNAM fue un gran desafío para el profesorado del país, y en especial para las Universidades de formación docente. Los logros alcanzados a la fecha nos permiten tener algunos puntos de referencia, sin dejar de considerar que aún falta mucho camino por recorrer.  

Desde luego, no es posible seguir sustentando un sistema basado sólo en exigencias de rendimiento académico, si no se contempla la problemática subyacente en el aula, atender al Currículum oculto y la transversalidad de la educación.  Para ello, es de vital importancia entender que la incorporación de la perspectiva de género en la educación, pasa por la propia convicción de que es un tema de derechos humanos, tiene que ver con el respeto a la autonomía y la dignidad del ser, el si mismo, si misma, y el de las demás personas. Es parte del proceso de democratización de la sociedad y, por lo tanto, divorciada de formas autoritarias o impositivas y de poder. Se concibe en un contexto de verdadero diálogo y aceptación de la diversidad y es fundamental asumir con el compromiso de reivindicación del tema. 

Cuando el profesor y gran pensador Paulo Freire, expresaba el significado del pensar acertadamente en la enseñanza, decía: “La práctica prejuiciosa de raza, clase, género, ofende la sustantividad del ser humano y niega radicalmente la democracia”. ( Pedagogía de la autonomía, pág. 37), y con relación  al respeto a la autonomía y los valores éticos y morales, en el mismo texto, comentaba: “que alguien se vuelva machista, racista, clasista, lo que sea, pero que se asuma como transgresor de la naturaleza humana”, lo que sintetizó en la siguiente cita: “Cualquier discriminación es inmoral y luchar contra ella es un deber por más que se reconozca la fuerza de los condicionamientos que hay que enfrentar”.(Idem, pág. 59). 

El pensamiento de Freire impactó fuertemente en un tema que es muy recurrente en nuestro lenguaje común y que es el machismo; tema que no puede dejar de ser abordado en consecuencia con todos los principios antes señalados.  

El estudio de las relaciones de género, desde ese punto de vista, nos permite desentrañar de lo oculto de los conflictos familiares y sociales, otros temas que no han sido tratados suficientemente, como son las relaciones de poder en la sexualidad, el embarazo no deseado, la violencia intrafamiliar, el acoso sexual, el embarazo adolescente; sus repercusiones y consecuencias en el desarrollo personal, en la convivencia familiar y comunitaria. 

Por otra parte, es preciso avanzar más en el estudio y la reflexión del tema de la masculinidad, que permita tener una visión muy amplia e integradora del desarrollo humano, y de esa forma, eliminar cualquier discriminación que también afecte al hombre, lo que sin duda aportará nuevos elementos de análisis. 

En tal sentido, la coeducación como base del crecimiento y desarrollo personal, es una buena alternativa para educar con perspectiva de género, lo que significa formar a varones y mujeres en el respeto mutuo, asumiendo responsabilidades compartidas y generando nuevas formas de relación. 

En el cuaderno <Construir la Escuela Coeducativa. La sensibilización del profesorado>, dice: “Una escuela coeducativa supone que el profesorado reconoce las formas con la que el sexismo tiene lugar en el propio centro e incluso llega a reconocerse como parte implicada – lógicamente de manera inconciente – en la producción de esa desigualdad. El modelo de escuela coeducativa supone que la comunidad escolar reconoce la existencia de la jerarquía del modelo masculino sobre el femenino y que el profesorado está dispuesto a intervenir corrigiendo tal jerarquía, así como las necesidades no atendidas de niños y niñas. Coeducación, por lo tanto, significa intentar transformar la igualdad formal en igualdad real, poniendo los medios necesarios para una verdadera igualdad de oportunidades”. (Cuadernos para la Coeducación. Instituto de Ciencias de la Educación de la Universidad Autónoma de Barcelona, página 19). 

Finalmente, en el cuaderno <Ni Resignadas ni Sumisas> dice: “Sería necesario, en definitiva, promover la evolución de la sociedad en el sentido de superar la dicotomía hombre / mujer para dar paso a un nuevo concepto de persona en la definición de la cual el género hubiese dejado de ser la característica más relevante y, sobre todo, no implicase jerarquía”, (página 23). 

El universo de estudio es muy amplio y sólo podrá abarcar toda la red de contenidos de los programas vigentes, mediante la aplicación de los objetivos transversales y haciendo efectivo el trabajo colaborativo y la formación de equipos interdisciplinarios, capaces de dar vida a una nueva realidad curricular.
Alternativas curriculares.

El enfoque de Género es un eje transversal que requiere ser trabajado en primera instancia a través de un modelo socio-crítico capaz de provocar una transformación sustancial del contexto social, reconsiderando los valores fundamentales de la vida democrática y los derechos humanos, como sustento facilitador de la sana convivencia  y la cultura de la paz.
Es imprescindible perseverar en una dimensión integradora del currículum en la cual la valoración de los potenciales propios y de autoestima sean un apoyo real para todas las personas sin distinción de sexo, género, u otra condición, fomentando el autoconocimiento y el sentido de autonomia. 

Es necesario reconceptualizar el lenguaje comunicacional y cultural, tendiente al reconocimiento de los géneros en un plano de equidad e igualdad de oportunidades, en todos los ámbitos del conocimiento. 

Es indispensable contar con un clima organizacional propicio para la experimentación pedagógica y propiciar la interacción de los equipos profesionales para un trabajo colaborativo e interdisciplinario. 

Es de vital importancia propiciar la investigación educativa y los estudios etnográficos, considerando los constructos psicosocioculturales subyacentes y el currículum oculto.  

Es primordial la capacitación y la formación continua y actualizada del profesorado, en su función mediatizadora del aprendizaje y el desarrollo personal conjuntamente. 

Es esencial incentivar la participación de la familia en los procesos de cambio curricular, para configurar una comunidad educativa dialogante y reflexiva en pos de una mejor sociedad. 

Es fundamental propiciar la Coeducación como un modelo de escuela integradora y colaborativa, basada en una cotidianeidad de encuentro y en una convivencia libre de prejuicios, respetuosa de las diferencias.

 
 Dra. María Antonieta Mendoza Basaure 
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